
compartimentos. Notemos tambin que n el cap. 9:24 nuevamnte se 
utiliza el adjetivo alethinós lo que nfatiza la existncia del santuario 
celestial así como sucede n el cap, 8: 2. 

Abreviano, el criterio del autor de Hebros puede expresarse de 
la sigui nte manera, En el cielo superior (9:24) mucho más alto que 
la tierra y los cielos que serán conmovidos por Dios (1: 10-12; 11: 12; 
12;26), está ese muno celestial, los 11cielos 11 (4: 14; 7:26; 8: 1; 9:23; 
12:23, 25) onde la Jerusalén celestial es una realidad (11: 10; 12:22; 

13: 14) con su santuario real (8: 24; 9:8, 11 ). omo su copla terrnal, 
también tiene os compartimentos (8;2; 9:8, 1 1-12, 23-24; 10: 19) y cO_ 
tiene el trono de Dios (4: 16; 8: 1; 12:2). El "santuario verdadero 11 no 
es solamente el original en los cielos sino tambin el lugar de la actl 
vi dad salvaora del sumo sacerote celestial. De este moo la carti 
a los Hebros tiene entrmezcladas la tipología vertical y horizontal, 
los aspectos relativos al espacio (cel esti al-·terrnal, origlnal-copi a) 
y los aspectos histórico y escatológico del ministerio celestial de 
Cristo. 

Esta interpretación no simbólica de la realidad del santuario celes 
tial con sus os secciones ha tenido sus defensores muy conocios� 
las últimas cinco décadas. Entre aquellos que sostinen que Hebros 
enseña que hay un santuario verdadero n el cielo están R.Astlng, 116 

H. Windisch, 117 K, Bornhauser, 118 H. Wenschkewitz, 119 L. Goppelt, 120
J. Schnei der, t 21 H. Bi etenhard, 122 W. MI chaells, 123 y más recl ente­
mente en varias publicaciones O. Hofius. 124 Aunque muchos eruditos 
del NT han optado por diversos tipos de Interpretaciones slmb6llcas
del santuario en los pasajes de la car-ta a los Hebros, alguno de ellos
han sio constreñidos a admitir francamnte que la lnterpretaci<fn na­
tural de Hebros con un santuario real n los cielos, con sus os co. 
partimntos, 11obviamente concuerda con el sntio literal del texto 
••• 1 1 t25usano las palabras de uno de ellos. No sería sino honesto 
presentar un pantallazo breve de las diversas ·interpretaciones slmb6-
licas del santuario n iebros. Limitarmos nuestra discusi6n a cua 
tro de las principales interpretaciones simbólicas: (1) La antigua 11¡­
terpretación eclesiás.tica11 sostiene que el santuario n Heb. 9: 1·1 n;­
es una realidad celestial sino que es fa iglesia. 126 La principal obje­
ción es que como se dice que Cristo "traspasó los cielos" (4: 14) para 
llegar a su trono (8: 1-2), tndría que haber pasado a través de la igl! 
sia. Pero, al contrario, Hebros sostine que la lglesia;debe_pasar 
a través de Cristo, su mediador, para llegar al trono celestial de la 
_gracia (4:1-16; 8:6 ; 9:15; 10:19-20; 13:15).127 (2) La "interpretación 
cristológica11 sugiere que el "verdadero tabernáculo" es la naturaleza 
humana de Cristo glorificada por medio de la cual debmos llegar a 
Dios. 128 Uno de los problmas principales de este criterio es que el 
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artimentos. Notemos tambin que n el cap. 9:24 nuevamnte se 
�a el adjetivo alethinós lo que nfatiza la existncia del santuario 
;ti al así como sucede n el cap, 8:2. 

,reviano, el criterio del autor de Hebros puede expresarse de 
guinte manera, En el cielo superior (9:24) mucho más alto que 
?rra y los cielos que serán conmovidos por Dios (1:10-12; 11:12; 
5), está ese mundo celestial, los 11cielos 11 (4: 14; 7:26; 8: 1; 9:23; 
3, 25) onde la Jerusalén celestial es una realidad (11: 10; 12:22; 
4) con su santuario real (8: 24; 9:8, 11 ). Como su copla terrnal,
in tiene os compartimentos (8;2; 9:8, 11-12,23-24; 10:19) y C02 
i el trono de Dios (4: 16; 8: t; 12:2). El 11santuarlo verdadero 11 no
)lamente el original en los cielos sino tambin el lugar de la actl
1 salvadora del sumo sacerote celestial. De este moo la carta
; Hebros tiene entrmezcladas la tipo·logía vertical y horizontal,
1spectos relativos al espacio (celestlal-·terrnal, original-copia) 
; aspectos histórico y escatológico del ministerio celestial de 
to. 
;ta interpretación no simbólica de la realldad del santuario celes 
:on sus dos secciones ha tenido sus defnsores muy conocl os ñ
iltimas cinco décadas. Entre aquellos que sostinn que Hebros 
ña que hay un santuario verdadero n el cielo están R.Astlng,116 
indisch, 117 K.Bornhauser,1 18 H. Wenschkewltz, 1 1 9 L. Goppelt, 120 
:hneider, 121 H. Bi etenhard, 122 W. Michaells, 123 y más recl ente-
e en varias publicaciones O. Hoflus. 124 Aunque muchos eruditos 
JT han optado por diversos tipos de interpretaciones sim6Iicas 
;antuario en los pasajes de la car.ta a los Hebros, alguno de ellos 
sio constreñidos a admitir francamnte que la interpretaci'n na-
1 de Hebros con un santuario real n los el elos, con sus os CO. 
imntos, 'lobvi amnte concuerda con el sntio literal del texto 
, 125usano fas palabras de uno de ellos, No sería sino honesto 
entar un pantal lazo breve de I as diversas 'interpretaciones simbÓ­
; del santuario n Hebros. Limitarmos nuestra discusión a cua 
fe las principales Interpretaciones simb6Iicas: (1) La antigua 11ln­
retación eclesiás.tica 11 sostine que el santuario en Heb, 9: 11 no­
na realidad celestial sino que es la iglesia. 126 La principal obje-
es que como se dice que Cristo 11traspasó los cielos" (4: 14) para 

!r a su trono (8: 1-2),. tndría que haber pasado a través de la igle
Pero, al contrario, Hebros sostine que la lglesia, deb_e_pasar­

wés de Cristo, su mediador, para llegar al trono celestial de la
:ia (4:14-16; 8:6; 9:15; 10:19-20; 13:15), 127 (2) La "interpretación
tológica11 sugiere que el 11verdadero tabernáculo" es la naturaleza
ma de Cristo glorificada por medio de la cual dbmos llgar a

128 Uno de los problmas principales de este criterio es que el 
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11más amplio y más perfecto tabernáculo" no puede referirse al cuer­
po y la humanidad de Cristo ya que las palabras 11no de esta creación 11 

(9: 11) no podrían aplicarse a este caso, 129 (3) La "interpretacion u 
carística 11 considera que el tabernáculo hace referencia al cuerpo glo 
rificado de Cristo 130 del cual se participa sacramentalmnte en la -
ucaristía.131 Este nuevo criterio católico romano es especulativo 
y carece de verdadero fundamnto en el texto, 132 (4) La 11interpreta 
ción cosmológica" es la más difundida hoy n da, Sostiene que J es6s, 
luego de su resurrección y ascensión, traspasó los cielos, que son 
identificaos como el Lugar Santo, con el fin de llegar a la presencia 
de Dios, el Lugar Santísimo, y que algunos identifican como los cie­
los superiores !33 o el cielo de los ángeles. 134 Muchos de los que 
apoyan esta interpretación reconocen una parte de la analogía tipoló� 
ca, a saber, que la contraparte celestial del santuario terrenal tam­
bién ti ene dos compartimentos. Pero éstos son interpretados simbóli­
camente como dos esferas a través de las cuales Cristo,pasa, 135 Agu­
das cr(ticas se han levantao en contra de este criterio: (a) Si el ta­
bernáculo del cap. 9: 11 es interpretado simbólicamente como un pasa­
Je a las regiones celestiales durante la ascensión de Cristo al Lugar 
Santísimo, se crea entonces una contradicción respecto al 11verdadero 
tabernáculo II del cap, 8: 2 el cual contiene el trono de Dios en el cielo. 
136 or lo tanto los tabernáculos mencionados en el cap, 8: 2 y en el 
cap, 9: 11 deben ser considerados como úno y el mismo. Ambos pose­
en atributos que los distinguen como una realidad superior 137 y am­
bos se refieren al santuario celestial mno un todo. 138 (b) Al identifi 
car el 11tabernáculo 11 con las regiones celestiales o el cielo mismo n;­
',e hace justicia a la usanza estilada en Hebros onde los cielos son 
designados os veces como parte de esta creación (1: 10-12; 12:26-27). 
;39 Si bien el 11tabernácufo 11 es aplicado a una realidad no terrenal, 
la carta a los Hebros tine siempre en mente al sntuario celestial 
como un todo. 140 (e) La interpretación cosmológica es inconsecuente. 
Reconoce la tipología literal pero la aplica simbólicamente. {d) La 
;nterpretación cosmológica crea una contradicción. 141 ,1 AT y el 
NT dan testimoiio de fa realidad del santuario en el cielo con sus os 
;ecciones, pero al interpretar cosmológicamente a Hebros sólo se 
admite que el cielo en sí es el santuar(o. 

Generalmente los adventistas y mucrIos ,tros· exégetas 142 han inter 
pretao a Hebros dentro del sntido literal y no simbólico y por con: 
siguiente han evitado los múltiples problemas e inconvenientes que su. 
gen de las diversas interpretaciones simbólicas. Al afirmar la reali­
dad de un santuario celestial con dos secciones, los adventistas son 
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plenamnte conscientes de que el santuario original n el cielo es me 
jor comprendido a través de la borrosa copia terrnal. Pero interp:� 
tar literalmente el texto no implica que el santuario celestial está he­
cho,por ejmplo, de ladr.illos y cemnto, 143· 11La copia y sombra" te­
rrnal nos permite captar la idea esncial de la realidad n el cielo 
sin caer n la trampa de las interpretaciones simb61icas que nigan, 
de una manera y otra, la existencia del santuario celestial con sus 
dos compartimentos. 

Iniciamos nuestro estudio preguntano: ¿Existe un santuario celes 
tial? ¿OJál es la naturaleza del santuario celestial? Hernos compro­
bado que es lógico suponer que donde hay un sumo sacerote celestial, 
también debe existir un santuario celestial. El AT ha seíalao la ex­
istncia de un santuario celestial n los escritos de Moisés, David, 
lsaías, Miquéas, Habacuc y Jonás. El NT da su propio testimonio ar­
monioso de la existencia de un santuario celestial con dos compartlmen 
tos por medio de la visión y la tipología. odmos afirmar la enseña­
za bíblica de que Cristo, desde su ascensi6n, exaltaci6n y entroniza: 
ción, es nuestro Sacerdote y Sumo Sacerote celestial, nuestro con� 
tante Medí ador e implorante Intercesor ante Dios. Tambi n podmos 
afirmar que la esfera en la cual Cristo lleva a cabo esta funci6n múl_ 
ple es el verdadero santuario ubicado n el cielo, con sus dos campa_ 
timentos. Ahora nos resta investigar la naturaleza. del ministerio ce­
lesti al de Cristo. 

111. LA NATURALEZA DEL MINISTERIO .CELESTIAL DE CRISTO

Este encabezaminto requiere la exploración de algünos de los as­
pectos más destacados de la obra expiatoria de Cristo efectuada en el 
santuario celestial n favor de los creyentes. 

A. LA TI O LOGIA DEL MINISTERIO CELESTl,AL DE CRISTO.

En nuestro intento de captar al_gunos aspectos mJs destacaos de la
naturaleza del ministerio expiatorio de Cristo en el cielo, afirmarmos 
nuevamente que bnde hay un Sumo Sacerdote celestial, tambi én debe 
existir un santuario celestial. Admás, donde hay un santuario cele� 
tial con dos compartimentos, tamblér1 debe haber un ministerio ceies-
tl al bifacético. J. ·schnelder escrlbl6: "Donde hay un santuario �en el 
cielo), all r también deben efectuarse actos sagrados 11• 144 Este crite­
rio está en armonía con I a tipologfa horizontal del servicio de los sa­
cerdotes y sumo sacerdotes terrenales quienes servían "diaria" y 
"anualmente" respectivamente, como llfigura y sombra de las cosas c� 
lestiales" (Heb. 8:5). El ministerio bifacétlco de los sacerdotes Y su­
mo sacerdotes terrenal es tiene correspondencia en los eventos de I a 
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lmnte conscientes de que el santuario original n ef cielo es me 
omprndido a través de la borrosa copia terrnal. Pero interp-� 
iterafmnte ef texto no implica que el santuario celestial está he­
>or ejmplo, de ladr.iffos y cemento. t43 11La copia y sombra" te­
al nos permite captar fa idea esncial de fa realidad n el cielo 
aer n fa trampa de las interpretaciones simb61icas que nigan, 
,a manera y otra, fa existencia def santuario celestial con sus 
:omp art i m en tos. 

ciamos nuestro estudio preguntano: ¿Existe un santuario celes 
¿ Cuál es la naturaleza def santuario celestial? Hemos compro­

que es lógico suponer que donde hay un sumo sacerote celestial, 
én debe existir un santuario celestial. El AT ha seíalao la ex­

cía de un santL1ario celestial n los escritos de Moisés, David, 
s, Miquéas, Habacuc y Jonás. El NT da su propio testimonio ar­
>so de fa existencia de un santuario celestial con dos compartlmen 
or medio de la visión y la tipologia. odmos afirmar la nseñañ 
blica de que Cristo, desde su ascnsión, exaltación y ntoniza: 

es nuestro Sacerdote y Sumo Sacerote celestial, nuestro con� 
Mediador e implorante Intercesor ante Dios. Tambin podmos 

1ar que la esfera en la cual Cristo lleva a cabo esta función múlti 
s el verdadero santuario.ubicado n .. ef cielo. con sus dos comp�
1tos. Ahora nos resta investigar la naturaleza. del ministerio ce­
�, de Cristo. 

LA NATURALEZA DEL MINISTERIO .CELESTIAL DE CRISTO 

te encabezaminto requiere la exploración de a,.gunos de los as­
s más destacados de la obra expiatoria de Cristo efectuada en el 
ario cefesti af n favor de los creyente&. 

6. TI OLOGIA DEL MINISTERIO CELESTIAL DE CRISTO. 

nuestro intento de captar algunos aspectos m{s destacaos de fa 
aleza del ministerio expiatorio de Cristo en el cielo, afirmarmos 
1mente que hnde hay un Sumo Sacerdote celestial, tambin debe 
ir un santuario celestial. Admás, donde hay un santuario cele� 
on dos compartimentos, también debe haber un ministerio cei es­
ifacético, J.·schnelder escribió: "Donde hay un santuario �en el 
1 1 allí también deben efectuarse actos sagrados 11, 144 Este crlte­
;tá en armonía con fa tipologfa horizontal del servicio de los sa-
1tes y sumo sacerdotes terrenales quienes servfan "diaria" y 
1fmente" respectivamente, como nfigu ra y sombra de I as cosas C, 
1fes11 (Heb. 8:5), El ministerio bifacétlco de l os sacerdotes y su-
1cerdotes terrenal es tiene correspondencia en los eventos de I a 
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historia de I a salvación, fo que es un aspecto esnci af de la tipología 
horizontal, n el ministerio bifacético celestial def Sacerdote y Sumo 
Sacerdote Jesucristo. Esta parte de la tología bíblica ha sido soste 
nida por los adventistas durante mucho tiempo. 145 Recientmente uñ 
erudito del NT, no advntista, resumió su interpretación del ministe­
rio dual de Cristo en e I ci efo de la sigui ente manera: "El ministerio 
que Dios cumple en el cielo tiene un doble aspecto que corresponde a 
la división del tabernáculo en Lugar Santo y Lugar Santísimo 11. 146 
La relación entre ef ministerio celestial de Cristo y las dos divisio­
nes del santuario se reconoce así correctamente. Cristo efectúa en 
el cielo o más precisamnte n el santuario celestial un ministerio que 
comprend,e dos fases. Estas no solamente corresponden a las dos div. 
sienes del sintuario terrenal sino también a las dos fases del ministe­
rio sacerdotal en ef santuario terrenal. Al mismo tiempo ef dobf e mi­
nisterio de Cristo en el santuario cef esti al sobrepasa cuafqui er minis 
terio de los sacerdotes y sumo sacerdotes terrenales, 147 

-

. LA PRIMERA FASE DEL MINIS.ERIO CELESTIAL DE CRISTO. 

¿Cuál es fa naturaleza precisa de la primera fase def ministerio c� 
tia! de Cristo? En fa primera fase de su ministerio, ef Sacerote 

,1 Sumo Sacerdote celestial efect'an su tarea en ef primer compartí 
nto del santuario cefesti al. Tipológi camente su primera fase corr�� 
1de al ministerio diario de los sacerd�•es del.AT pero es bastante 
,eriorr 

Después de la dedicación del santuario terrnal (Ex. 40: 1-15) Y la 
designación de los sacerdotes (vers. 12- 15, 31-33) el ministerio en el 
santuario terrenal queó instaurado. Nuestro Sacerdote y Sumo Sa­
cerdote cefesti af tambi n inició su ministerio en el santuario cefesti al 
luego de fa dedicación y después que él mismo había sido instituído en 
su ministerio· mediador, intercesor y sacerdotal. El derramamiento 
pentecostaf del Espíritu Santo comunicó y marcó fa instauración de 
Cristo en su ministerio celestial como que había sido efectuada (Hech. 
2:33). 148 or medo del Espíritu Santo,Cristo, n su ministerio, sus­
tenta su iglesia y dja vindicados a los creyentes frente a sus enmigos 
(Hech. 7:55, 56). 149

Jesús es nuestro mediador celestial de un pacto superior. La propia 
sangre de Cristo derramada n el Calvario n nuestro favor ratific6 el 
nuevo pacto y anuló el viejo c'on su sistema mediador. or medio de la 
propia sangre de Cristo 11tenemos libertad para ntrar en el. Lugar San 
tísimo 11 (Heb. 10: 19). Elfa nos proporciona ef "camino nuevo y vivo 11 -
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(v. 20) a través del cual podmos "acercarnos confl adamnte al trono 
de la gracia" (Heb. 4: 16). 

La mediación e intercesión de Cristo, ntre otras cosas, incluye 
el perón de los pecaos confesados, tal omo lo expresa 1 Juan 2: 1-2. 

'En armonía on la relación tipológica del ministerio "diario"'del' sacer 
dote del AT (Lev. 4:5-12, 16-21), el pecado· es purificao (Heb. 9: 13) -
por medio de la sangre de Cris_to, y sus pcaos son transferios figu 
radamente150 y n realidad 151 al santuario celestial, el ual queda -
manchado y con fa ncesidad de ser- purificao así como el santuario 
terrenal había sido contaminao n el transcurso del a\o. 152 Los an­
tiguos israelitas obtenían "día a dÍa 11 (tam!d) perón, 153 pero sus pee! 
dos y su culpa contaminaban el santuario al realizarse el traspaso a 
través del sacrificio. 154 El creyente ahora también puede tner la ex 
perincia del perdón 11día a dÍa" porque la preciosa sangre de Cristo -
nos limpia por medio de la continua intercesión de nuestro Aogao ( ¡ 
Juan 2: 1-3). 

C. LA SEGUNDA FASE DEL MINISTERIO CELESTIAL DE CRISTO.
El ministerio 11anual del sumo sacerdote te-rnal en el grán Oía de

la Expiación (yom hakkippürTm)155 n los timpos del AT es la analo­
gía tipológica de la sgunda fase del ministerio de Cristo n la segun­
da sección del santuario celes ti al. Al hablar de la sgunda fase dl 
ministerio del santuario es muy importante reconocer que la segunda 
fase no anula la primera. Al contrario: una nueva y sgunda fase del 
ministerio es añadida a la primera fase y así las dos fases on realiza 
das, diríamos, simultáneamnte. En el gran Día de la Expiación 11 el_ 
sacrificio continuo (o di ario) 11 era ofrecido admás de los sacrificios 
especiales (Núm. 29: 11). or fo tanto, al iniciar la segunda fase de su 
ministerio expiatorio el Sumo Sacerdote celestial no cesó n sus fun­
ciones como Intercesor y Mediador, así como tampoco cesaron el per­
dón y los otros beneficios que son otorgados a los hombres pero pro­
vinen de la prime ra fase del ministerio de Cristo. 

1. La Tipología del Día de la Expiación. Hay varios aspectos de i,
portancia asociados con el servicio "anual II del umo sacerote n el 
Día de la Expiación, que también forman parte de lo que se designa c� 
mo 11figura y sombra de las cosas celestiales" (Heb. 8:5). El ministe­
rio del Día de la Expiación incluía una obra de purificación. Al espa: 
cir la sangre, el sumo sacerdote había de "limpiarlo y santificarlo ·de 
1 as inmundicias de los hijos de Israel 11 (Lev. 16: 19; cmp. vs. 30). � El 
término que corresponde a "limpiar" es tihar (forma piel) y signffica 
la limpieza de hecho156 y no meramnte�eclaración deqealgo es li! 
plo. 157 La limpieza n sí es parte de la tarea realizada n el gran 
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) a través del cual podmos 11acercarnos confiadamnte al trono 
gracl a 11 (Heb. 4: 16). 
mediación e intercesión de Cristo, ntre otras cosas, incluye 
�ón de los pecaos confesados, tal como lo expresa t Juan 2: 1-2. 
•monía on la relación tipológica del ministerio "diario 11 'de11 sacer' 
iel AT (Lev. 4:5-12, 16-21), el pecado es purificao (Heb. 9: 13) -
1edio de la sangre de Cris.to, y sus pecaos son transferios fig� 
1nte150 y n realidad 15 t al santuario celestial, el ual queda 
,ado y con la ncesidad de ser, purificao así como el santuario 
nal había sido contaminao n el transcurso del alo. 152 Los an-
; israelitas obtenían "día a día11 (tamld) perón, 153 pero sus pee� 
su culpa contaminaban el santuario al realizarse el traspaso a 

s del sacrificio. 154 El creyente ahora tambin pude tner la x
ncia del perdón 11dÍa a día 11 porque la preciosa sangre de Cristo -
mpi a por medio de la continua intercesión de nuestro Aogao (; 
2: 1-3). 

� SEGUNDA FASE DEL MINISTERIO CELESTIAL DE CRISTO. 
1inisterio 11anual del sumo sacerdote terrnal en el gran O( a de 
)iación (yom hakkippürTm)155 n los timpos del AT es la analo­
)ológica de la sgunda fase del ministerio de Cristo n la segun­
:ción del santuario celestial. Al hablar de la sgunda fase dl 
:erio del santuario es muy importante reconocer que la segunda 
10 anula la primera. Al contrario: una nueva y sgunda fase del 
:erio es añadida a la primera fase y así las dos fases on realiza 
jiríamos, simultáneamnte. En el gran Día de la Expiación "ei­
icio continuo (o diario)" era ofrecido admás de los sacrificios 
iales (Núm. 29: 11). or lo tanto, al iniciar la segunda fase de su 
erío expiatorio el Sumo Sacerote celestial no cesó n sus fun­
; como Intercesor y Mediador, así como tampoco cesaron el per­
les otros beneficios que son otorgados a los hombres pero pro-
' de la primera fase del ministerio de Cristo. 
_a Tipología del Día de la Expiación. Hay varios aspectos de l� 
1cia asociados con el servicio "anual II del umo sacerote n el 
� la Expiación, que tambin forman parte de lo que se deslgna.c. 
gura y sombra de las cosas celestiales" (Heb. 8:5). El mlniste­
•.I Día de la Expiación incluía una obra de purificación. Al espa. 
sangre, el sumo sacerdote había de 111impiarlo y santificarlo ·de 
nundicias de los hijos de Israel" (Lev. 16:19¡ cmp. vs. 30).; El 
10 que corresponde a 111impiar11 es tihar (forma piel) y signffica 
>ieza de hecho156 y no meramnteeclaración deqealgo esli!
7 La limpieza n sí es parte de la tarea realizada n el gran
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Día de la Expiación. Esto está nfatizao por el t�rmino kipper que 
con más frecuencia es traducido por 11expiar 11; aparece dieciséis ve­
ces en Levítico 16 implicando, en algunas de sus connotaciones, la 
idea de "limpiar". Hay varios pasajes en los cuales kipper está ex­
presano al mismo tiempo limpieza. 158 Claramente el Dfa de la Ex­
piación incluía la limpieza del santuario y de la gn te (Lev. 16: 19, 30). 
159 

Además de la función purificadora, ei ministerio del Día de la Expi_ 
ción incluía el acto de orrar el pecao. El término hebro kipper, 
"expiar II a través de una limpl eza, es usado para! el amnte con el tér­
mino mahah, "borrar" (Jer. 18:23; Nn 4:5). 160 Esto indica que la
idea de borrar pertenece ºal área semántica de la expiación. 161 

El gran Día de la Expiación tambi� era un día de juicio solemne. 
Cualquiera que rehuse humillarse "sérá cortado de-su pueblo" {Lev. 
23:29¡ véase Ez. 18:24). Esto implica que el Día de la Expiación �ra 
tambin el 11gran día de arrepentimiento". 162 Aunque el Día de la Ex 
pi ación era un día de juicio solemne, 1'a intención r era de que en ese 
día Dios aplicaba castigos retributivos sino que su actividad salvadora 
fuese manifestada. 163 Este día era, entonces, un día de sparación y 
de decisión final en el que era decidido ·el futuro de Israel. 

..cabamos de sugerir la idea de que el Día de la Expiación era tam­
bién un día de decisión en favor de los israelitas, un día en el cual 
eran vindicados ante Dios, ante los hombres y por consiguinte ante 
el universo. uando el israelita se percataba de que no era cortao 
{Lev. 23:29).- pues había sido expiado :e sus pecados Jrante los sa 
crificios di3rios y el día de la Expiación, com o un clímax, se encarg_ 
ba de la enormidad del pecao y de la ulpa acumulada en el santuario­
él sabía que tanto él como Dios habían sido vindicados. 

>r medio del derramamiento de sangre, el pecado había sido trata­
do justamnte. Los pecados acumulados y expiados eran transferidos 
al macho cabrío 11para Azazel 11 (Lev. 16:21-22) 164 el cual los II evaba 
al desierto, a la región de la muerte (véase Miq. 7: 19). 

Este es un rpaso del significado trascndental del Día de la Expia­
ción con sus principal es aspectos que omprendían la limpieza, la puri 
ficación de .los pecados, el juicio y la vindicación, el cual tiene, indu= 
dablmnte, alguna rel¡ciÓn tipológica con las ncosas celestiales" se­
gún lo explica Heb. 8:5. La tipología horizontal y su nfasis n la his­
toria de la salvación implica que la fase segunda y finl.1 del ministerio 
de Cristo en el santuario celes ti al culminará con su obra sumo-sacer­
dotal, incluyndo también la limpieza, purificación de los pecados, el 
juicio y la vindicación. Además, así como la tarea del sumo sacerdote 
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en el Día de la Expiación se efectuaba al finalizar el año ritual, así 
también la obra sumo sacerdotal de Cristo, la segunda fase de su mi­
nisterio en el santuario celestial será r.ealizado al final, antes de su 
regreso cataclísmico. Indudablemente, antes de la sgunda vnida 
del Señor debe efectuarse en las cortes celestiales una decisión n 
relación a aquel los que buscan el perdón de los pecaos y que serán 
11 evados por Jesús a su morada cel esti ai. 

Hay varios pasajes bíblicos que compartn los mismos temas que e� 
tán dntro del concepto del Día de la Expiación. La tipología sumo sa 
cerdotal de la carta a !os Hebreos ¡�evela definidas conexiones ntre 
los cargos e insti tu clones del AT y sus contrapartes celestial es. Así 
como los sacerdotes terrenales entraban con sangre a! santuario u­
rante los servicios diarios (Lev. 4:5-7, 16-18, 25-26 1 30, 34) y los anua 
les (16: 1-15) así tambin el Sumo Sacerdote celestial entró al santu-a 
rio en el cielo con su propia sangre (Heb. 9: 12). Así como el santuaric 
terrenal del viejo pacto fue !imp1 ado con sangre, el santuario celestial 
11el verdadero tabernáculo" (Heb. 8:2) del nuevo pacto 11debe ser purifi­
cao 11 (katharízesthai) 11con mejores sacr!ficios que éstos" (Heb. 9: 23), 
165 

La función sumo sacerdotal de Cristo es subrayada una y otra vez 
en Hebreos. Por lo tanto no es sorprndnte encontrar que la idea de 
la aspersión de la sangre en Heb. 12:24,-que cumple .ma función clave 
en la purificacitn del santuario (Heb. 9:23-24) en el Día de la Expia­
ción (Lev. 16: 18-19)-, está conectada con varios tenas en el mismo CO! 
texto de Hebreos: (1) Dios como Juez (Heb. 12:23, 29), (2) la asamblea 
de miradas de ángeles (vs. 22) y (3) la gnte cuyos nombres son escri­
tos en los libros del cielo (vs. 23). Tales temas tambin están presn­
tes n la escna del juicio de Dan. 7 a la cual nos referirmos en breve. 

La palabra utilizada para 11purificaci6n 11 del santuario celestial n 
Heb. 9:23 es una forma de katharfzO, 111impiar 11 166 que simpre impli­
ca la "limpieza" del pecado, impureza u nfermedad. 167 Es un hecho 
notable que el mismo verbo katharfzo es usado n la Sptuaginta para 

traducir Lev. 16: 19, 20, 30 que son textos que hablan de la purificación 
del santuario en el Día de la Expiación •. ntre parntesis digamos que 
en las v�rsiones griegas antiguas (XX, Todoción) Dan. 8: 14 también 
está traducido con una forma de la misma palabra;griga, .a purific� 
ción del santuario no ocurre al comí enzo sino hacia el fin del plan de 
salvación, después que el santuario fue contaminao. 
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)Ía de la Expiación se efectuaba al finalizar el año ritual, así° 

n la obra sumo sacerdotal de Cristo, la segunda fase de su mi­
io en el santuario celestial será realizado al final, antes de su 
;o cataclísmico. Indudablemente, antes de la segunda vnida 
ñor debe efectuarse en las cortes celestiales una decisión n 
:,n a aquellos que buscan el perdón de tos pecaos y que seran 
>s por Jesús a su morada cel esti ai. 

varios pasajes bíblicos que comparten los mismos ternas que es 
1tro del concepto del Día de la Expiación. La tipología sumo s� 
al de la carta a los Hebreos ,�evela definidas conexiones ntre 
�gas e instituciones ·del AT y sus contrapartes celestiales. Así 
os- sa·cer·dotes terrenales entraban con sangre a! santuario J-
10S servicios diarios (Lev.4:5-7, 16-18,25-26,30 ,34) y los anu� 
i:1-15) así tambin el Sumo Sacerdote celestial ntró al santua 
el cielo con su propia sangre (Heb. 9: 12). Así como el san tu ar� 

al del viejo pacto fue lim,iado con sangre, el santuario celestial 
•dadero tabernáculo 11 (Heb. 8:2) del nuevo pacto "debe ser purifi­
(katharízesthai) 11con mejores sacrificios que éstos" (Heb. 9:23),

.mción sumo sacerdotal de Cristo es subrayada una y otra vez 
,reos. Por lo tanto no es sorprendnte encontrar que I a idea de 
�rsión de la sangre n Heb. 12:24, -que cumple una función clave 
urificacitn del santuario (Heb. 9: 23-24) en el Día de la Expi a­
_ev. 16: 18-19)-, está conectada con varios tenas n el mismo co� 
le Hebreos: (1) Dios como Juez (Heb. 12:23, 29), (2) la asamblea 
(adas de ángeles (vs. 22) y (3) la gnte cuyos nombres son escri­
los libros cel cielo (vs. 23). Tales temas tambin están presn­
la escna del juicio de Dan. 7 a la cual nos referirmos n breve. 

alabra utilizada para 11purificaci6n11 del santuario celestial n 
23 es una forma de katharfzO, "limpiar u 166 que simpre impli­
'limpieza 11 del pecado, impureza u enfermedad. 167 Es un hecho 
i que el mismo verbo katharfzo es usado n la Sptuaginta pa:a 
r Lev. 16: 19, 20, 30 que son textos que hablan de la purificación 
1tuario en el Día de la Expiación. Entre parntesis digamos que 
versiones griegas antiguas (XX, Tooción) Dn. 8: t4 también 
aducido con una forma de la misma palabraigriga, La purific� 
il santuario no ocurre al comí nzo sino hacia el fin del pian de 
ón, después que el santuario fue contaminao. 
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z. La -scena del Juicio en Dan. 7. Transportémonos ahora a la e�
cena del juicio n Dan. 7. Allí encontraremos ideas 'escatológicas :a­
les como la aparición del Anciano de Oías como Juez (vs. 9), la pre­
sencia de miríadas de seres que le sirvn (vs. tO pp. ), la apertura de 
los libros (vs. 10 ú. P.) la sesión de la corte en el juicio (vs. 10), y la 
aparición de uno como el Hijo del Hombre" (vs. 13). 

a. El Lugar del Juicio. El lugar onde se desarrolla la escena 
del juicio no es el mundo de los hombres si no el mundo del Anciano de 
Días y del Hijo del Hombre, es a saber, la esfera celestial o más pr� 
cisamnte onde Dios ti ne su trono (7:9). Nosotros sabemos por mu­
chos otros pasajes del •AT que el trono de Dios está en el cielo o, con 
más exactitud, en el templo celestial o santuario. 168 

b. El Momnto del Juicio. El timpo de este juicio celestial pue
de calcularse por meio de la secuencia cronológica de los evntos -
presentadós n la visión: (1) la gue�ra del cuerno pequeño contra los 
santos continúa 11hasta" ¡e vino el Anciano de oías (7:21-22PP;vs. 
9). (2) Entonces el juicio fue dado a los santos del Altfsimo (vs. 22up) 
El juicio sigue a la guerra contra los santos del Altísimo, (3) F inai­
mente, 1111egó el tiempo , y los santos recibierón el reino 11 (vs. 2JP. ). 
Esta secuencia cronológica la obtnemos porqu.e la palabra 11hasta 1 ' 
169 y la frase "Y llegó el tiempo u J70 indican que la guerra y el juicio 
no se llevan a cabo simultáneamente, sino que el segundo (el juicio)s. 
gue a los primeros (la guerra), y ntonces, después del juicio, los 
santos reciben el reino, En otras palabras, la secuencia es: guerra, 
juicio, recepción del reino, El juicio precederá a la recpción del 
re1 n., 

or mucho tiempo los aventistas han reconocí ., que la escena del 
juicio en Dan. 7 ocurrirá al fin del tiempo, antes que los santos here­
den el reino eterno, Pero nosotros no somos los únicos que sostene­
mos esta interpretaci6n. El comentador T. Robinson expresa sus 
ideas acerca de la escet,-a de juieio en Dan, 7 de la siguiente manera: 
"· •• Este no es el juicio gneral al fin del reinado de Cristo en la ti� 
rra, o como la frase es comúnmente interpretada, al fin del mundo 
Parece ser, más bien, un juicio invisible ejecutado dentro del velo �­
revelao por sus efectos y la ejecuci6n de su sentencia ••• odría es 
tarse llevando a cabo ahora 1 1/171 

-

Al escribir sobre Apoca!jpsis,J. A • 3eiss cree que ci e-to juicio d� 
be preceder al juicio final. En este juicio previo se toma una deci­
sión para determinar quines vivirán con· Cristo durante el milenio. 
"La idea com'n es que toos los hombres, aquellos que han muerto y 
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aquellos que son ncontraos vivos n el momnto (de la vnida de 
Cristo), serán juzgaos por igual y n una misma y gran congrgación 
••• La gente interpreta que la resurrcción es un mero preliminar del 
juicio ••• Nosotros, por consecuencia, nos ncontraríamos frente a 
una irregularidad n la obra y el resultao principal del juicio ya que 
éste se habría fectuado y concfuío antes que el juicio n sí comince! 
La verdad es que fa resurrección y los cambios que se producen en los 
vivos en un 1 abrir y cerrar de ojos• son en sí los frutos y la ejeución 
del juicio previo ••• Las resurr·ecciones y las traslaciones son los pr� 
duetos del juicio ejecutao previamente sobre los muertos como muer­
tos y sobre los vi vos como vi vos, rr 172 

Entre los advntistas, el juicio de Dan. 7 es designao tradicio1al­
mente como el 11juicio fnvestigabr 11 y recientemnte se lo está llaman­
do con más exactitud el 11juicio pre-advniminto", 173 con el fin de dis 
tinguirlo del asf llamao juicio final que se llevará a cao después d:­
la segunda ven;da de Cristo. En realidad el 11juicio pre-advnimiento" 
puede ser concebio como la primera fase de todas las actlvi dades del 
juicio en el cielo, de las uales eí juicio final es la sgunda fase y, la 
ejcución del juicio después del milnio (Ap, 20), la tercera y última 
fase. 

c. Aquellos que Reciben el Juicio. Los que son juzgaos n la
fase del juicio pre-advenimiento son "los santos del Altísimo" (7:22). 
Ellos no pueden ser ángeles, como lo supone una recl nte tendncl a 
ntre eruditos modernos. 174 Estos 11santos11 p_ertenecen a Dios, como 
lo indica el gnitivo posesivo. Son un pueblo caracterizao por la san 
ti dad, un pueblo santo ( 12:7; véase Isa. 4:2; 6: 1 3). El hecho de que l
poQer perseguior 11hizo guerra contra los santos" (7:21), prevaleció 
contra ellos, los quebrantó (vs. 25), y los dispersó (12:7), comprueba 
que su poder se debilitó y que fueron diezmados urante un timpo, ti! 
pos y el medio de un timpo (7:25). Después de este período, el Ancl� 
no de Días pronuncia juicio en favor de 111os santos" (vs. 22). Estos 
"santos" diezmaos forman un rmanente; son los fiel es segul ores de 
Dios que constituyen su pueblo rmanente, sus escogidos, perseguios 
por el poder que se opone a Dios, pero que guardan la fe del pacto y 
mantienen su confianza en quin será su Juez. 1 75 Después del juicio, 
ellos "recibirán el reino" (7: 1B-.22), aparntemnte por medio del Hijo 
del Hombre a qui en Dios lo ha dado (vs. 14). Ellos lo póseerán perpe­
tuamente (7: 1 8), porque es un "reino eterno 11 (vs. 27 que no será des­
truí o (vs. 14). 

3. El Tma del Sntuario n Daniel 8.
a. Dn. 7 y Dn. e. El tma de la ipuriflcaclón11 del snuario
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los que son ncontraos vivos n el momnto (de la vnida de 
>), serán juzgaos por igual y n una misma y gran congrgación 
a gente interpreta que la resurrcción es un mero preliminar del 
••• Nosotros, por consecuencia, nos ncontraríamos frente a 
·regularidad n la obra y el resultao principal del juicio ya que 
;e habrra fectuado y concluío antes que el juicio n sí comience!
,rdad es que la resurrección y los cambios que se producen en los 
en un 'abrir y cerrar de ojos1 son n sí los frutos y la ejeución 
icio previo ••• Las resurrecciones y las traslaciones son los pr� 
s del juicio ejecutao previamente sobre los muertos como muer­
sobre los vivos como vivos< 11 172

re los adventistas, el juicio de Dan. 7 es designao tradicio1al-
: como el "juicio Investigaor" y recintemente se lo está llamao­
n más exactitud el "juicio pre-advniminto", 173 con el fin de di, 
rlo del asf llamao juicio final que se llevará a cao después de 
1unda ven:da de Cristo. En realidad el "juicio pre-advnimiento" 
i ser concebio como la primera fase de todas las actividades del 
• en el cielo, de las uales ei juicio final es la segunda fase y, la
ción del juicio después del milnio (Ap. 20), la tercera y última

c. Aquellos que Reciben el Juicio. Los que son juzgaos n la 
del juicio pre-adveniminto son "los santos del Altísimo" (7:22). 

no pueden ser ángeles, como lo supone una recinte tendncia
eruditos modernos. 174 Estos "santos" p_ertenecn a Dios, como 

:lica el gnitivo posesivo. Son un pueblo caracterizao por I a san 
, un pueblo santo (12:7; véase Isa. 4:2; 6: 13). El hecho de que Í
• perseguior "hizo guerra contra los santos" (7:21), prevaleció
·a ellos, los quebrantJ (vs. 25), y los dispersó (12:7), comprueba
u poder se debilitó y que fue ron diezmados urante un timpo,til
• el medio de un timpo (7:25). Después de este perfodo, el Ancl�
i oras pronuncia juicio n favor de 111os santos" (vs. 22). Estos
:os" diezmaos forman un rmannte; son los fiel es seguiores de
que constituyen su pueblo rmanente, sus escogidos, perseguí os
il poder que se opone a Dios, pero que guardan la fe del pacto y
nen su confianza en quin será su Juez.175 Después del juicio,
"recibirán el reino" (7: 1B-22), aparntmnte por medio del Hijo

ombre a qui en Dios lo ha dado (vs. 14). Ellos lo poseerán perpe­
ente (7: 1B), porque es un 11reino eterno" (vs. 27 que no será des­
b (vs. 14).

El Tma del Sntuario n Dniel 8. 
a. Dn. 7 y Dn. 8. El tma de.la ipuriflcaclÓn" del snuario
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aparece en Dan. 8 señalando más precisamente el comienzo de la pri­
mera fase del juicio, a saber, el juicio pre-advenimint_o. Debe des­
tacarse que Dan. 7 y 8 básicamente tienen un mismo concepto -Y una es 
tructura muy simi I ar. Están estrechamente relacionados por sus te: 
mas y sus tópicos pero no son totalmnte id�nticos porque Dan. 8 con­
tiene aspectos que no fueron revelados previamente. Sin embargo, la 
escena del juicio en Dan. 7 y la purificación ( 111impieza 11) del santuario 
en Dan. 8 son aspectos del mismo tema y forman una unidad temática y 
en su ont'enio. 

b. El tiempo de la escena del juicio de Dan. 7 es escatolÓgico,­
después del períoo de los 1260 días 176 y antes de que los santos re­
ciban el 11reino eterno 11 {vs. 21-22, 25). El tiempo en Dan_. 8 también es 
escatológico. El angelus interpres le informa a Daniel que 11la vi'sión 
es para el tiempo del fin" (vs. 17) y qwe 111a visión de las tardes y ma­
ñanas" es verdadera pero 11es para muchos días desde ahí11 (vs. 26). 177 
:n el vs. 19 se nos confiere ánimo al decir que 11eso es para el tiempo 
del fin 11. Este nfasis puesto sobre el tiempo del fin es inconfundible, 
y es especialmente significativo porque incumbe explícitamente a la v_ 
sión de las tardes y mañanas (vs. 26). Esto nuev�mente nos recuerda 
la intervención de dos seres celestiales que dialogan en el cap. 8: 13-
14. Estos versículos, de acuero a Gabriel, indudablmente también
tienen una implicación relacionada con el tiempo del fin.

En Dan. 8: 13 un ser celestial interroga al otro utilizando las pala­
bras Hebreas ad-ma1ay. Generalmente en inglés se traucen 11cuánto 
tiempo 11, pero para ser más precisas deberían traducirse 11hasta cuán 
do". 178 La unión de la conjunción temporal 1ad on el adverbio inte-­
rrogativo matay indica que aquí no se está rrindo a la totalidad del 
período. Lo que se está consider,o es el períoo del tiempo del fin; 
el fin de las 2. 300 tardes y mañanas además de lo que ocurrir'desde 
ese momento n adelante. La idea de transitoriedad expresada por 
11hastafl (�) n la respuesta contenida en el vs. 14 PP. es seguida por 
la palabra 111uego" n el vs. 14 up. Esto revela que el centro de aten­
ción yace en el momento cuano el período de las 2. 300 tardes y maña 
nas 11 ega a su fin en lo que ocurrirá entonces. 

-

No se puede negar que al hablar del tiempo, Dan. 8 :13-14, se está 
refiriendo al tiempo del fin de las 2. 300 tardes y mañanas. Ya que en 
este pasaje clave de Dan. 8 se pone el acento sobre el timpo del fin y 
no sobre el período en su totalidad ni sobre el cominzo de las 2. 300 
tardes y mañanas, es lógico suponer que en alguna referencia se haga 
énfasis sobre el comí enzo de este período. Esto queda contextualm_ 
te confirmado n el cap. 8:26 cuando el ángel, que interpreta nueva­
mente, hace referncia al período de 111as tardes y mañanas" sin 
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explicar lo. Es e tiempo no ac I arado n Dan. 8: 13- 1 4, 26 es cons i de­
rado en el siguinte cap(tulo. 179 Contrastano con el término comun 
mnte utilizado para "visión" (haz'n) en el libro de Daniel, ncontra. 
mos que n Da. 8: 16, 26-27 se emplea el término hebro, muy poco fr!c 
cuente, mar 1 eh. Cuano Gabriel aparece por primera vez, un ser ce 
lestial le dice, 'Gabriel, enseña a éste la visión (�) 11 (vs. 16). -
En el vs. 26 Gabriel mismo afirma que 111a visión (mar 1 eh) de las tar­
des y mañanas que ha sio referida es verdadera 11. Entonces Daniel 
confiesa, "estaba espantado a causa de la visión (mar 1 eh) y no la n­
tendía" (vs. 27. Este término mar 1 eh es particularmente empleao 
otra vez por Gabriel al dirigir la palabra a Daniel n el cap. 9:23, " . 

tiende la visión (mar1eh)". Eruditos no advntistas señalan que el uso 
de este término indica una unión ntre los dos capítulos. 180 Admás 
de esta conexión terminológica entre ambos capítulos está la unión 
efectuada por un mismo ángel intérprete, Gabriel. S. R. Driver 181 
y A. Bntze, 182 destacados eruditos liberal es, sostinen correctamen 
te que la frase 11al principio" de la visión n el cap. 9:21 está hacien-­
do referencia al cap. 8: l 6 donde Gabrlel introuce la interpretación de 
la visión (mar 1 eh). os vínulos que existn ntre los capítulos B y 9 
principalmnte son: {1) terminológicos, (2) interpretativos (un mismo 
ángel intérprete) y (3) de contexto. Consecuentemente resulta lógico 
ubicar la profecía de las setenta semanas de Dan. 9 al cominzo del pe 
ríodo de Dan. 8 y de esta forma proporcionar la clave para calcular el 
tiempo de la visión en Dan. 8. 1B3 La interpretación histórico-mesiá­
nica de Dan. 9:24-27, 184 que cominza con el primr decreto de Arta 
jerjes n 457 B. C., 185 provee el momento n el cual se inicia la pro 
fecía de los 2. 300 días- aos de Dan. 8. or consiguinte el fin del -
período de las 2. 300 tardes y mañnas cae en el ao 1844 A. D. Este 
momenio, al fin de la profecía de los 2. 300 d(as-aos, es el cntro de 
atenci6n en Dan. 8 y por· consiguiente de too el libro de Dniel. 

c. La ubicación del Santuario. ntes d@ ntrar n el tema de
la purificación o limpieza del santuario debmos decir un.s breves pa 
labras acerca del santuario mncionado n Dan. 8: 13- t4. Una detall; 
da descripción de las ideas que aquí esti resumidas tnt, á que res;r 
varse para otra oportunidad. 1a6 -

Las consideraciones dntro del cont.xto nos audarán a señalar con 
precisión la ubicación del santuario de Dan. 8. La Parte 1, con los vs, 
1-8, comprende la visión de las bestias simbólicas, el carnero de dos 

cuerno s y el macho cabrío de un cuerno. La Parte- 11, con los vs. 9-
12, basándose en el cap. 7:8 describe la aparincia, crecimiento y� 
grndecimiento del comónmente llamado 11cuernito pequeño 11. La Parte
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